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POESIA E HISTORIA:
APROXMACIONA LA PC,ESH
ANDALUZA

l.-Hace algún ttempo tuve Ia oportuni-
dad de exponer algunns reflexbnes en torno
a divercas cuestiones relacionadas con la lla-
mada literatura andaluza en un tmbaio que
titulé "Cuestiones preliminores o la elabo-
ración de un concepto de novela andslu-
za" (I ). Este trabaio fue consecuencia de
lo necesidad de problematizu determina-
das evidencias ontes de que nos üspusié-
ram6 a constntir un puo alegremente un
concepto de novela andnluza que podría
quedar invalidodo inmedianmente debido,
entre otms razones, al canicter multívoco
de ese adieüvo. Allt' me oaryé del andli-
sis del estado actual de ln ideologta regio-
nalistnnocionalista andaluza y los estudios
críticos literarios, advirtiendo del grave pe-
ligro Ete suputtb defur penetrar ru¿esftos
aruilisis por Ins actuales posiciones ideoló-
gico-polttícas acerca de Ia cuestión nacio-
nal, puiciones Ete podían -clue pueden-
llevunu o construir objetos de estudio
crye muy profublemente no tendrían que
ver acactam.ente cqt la realidad histórica
de los mism6, ignomndo ademds lo que es
un principio teórico fundamentol: que bs
obietos literarios deben ser explicadu en
la realidad histórica Ete los lw proútcido
y desde unos suryestos teóricq apropia-
dos para el conocimiento de las realidades
histórícas. Ast' evitartbmos, expmía en-
tonces y reafirmo ahom, una sobredeter-
minación polítíca de nuesftos aruilisis y
mnntendríamos, en acertadas pahbms de
Atvaro Salvador (2 ), unn conciencia rnnte-
rislista de nuestra propio memorin hbtó-
rica, cutdiciones éstas necesarins para co-
menzor a comprendcr los üstintos valores
que el adieüvo andaluz suscita, sin coner
el riesgo de imputer valores ideológicu
de este término a autores y obras cryte, pe-
se a ser considemda andoluces, tal vez
no lo fuemn en el sentido mtevo del Ete
lny comienza a llenarce este adjetivo.

Me ocupaba tanbién de una segundo
cuestión capital: Ia cuestíón de la opaición,
relación o unidod de Ia litemtura epañola
y de h litemuro anfuIuza, ofreciendo ini-
cialmmte un pütorama de las distinfis con-
cepciones que se lwn venido manifestondo
ocerca de Io litemrum andaluza y, final-
mente, uno explicación histórica del sen-
tido estructural de esta literatura. Es pre-
cisamente con los mzonamientos expuestos
en esto parte de mi tmfoio con los que pre-
tendo conectar mi intervención de hoy so-
bre el sentido histórico de Ia poestb on-
daluza.

2.-El origen de lo que descriptivamente
Ilamamos poesía andahtza no debe ser abor-
dodo en términos comúnmente literarios,
por lógic6 que n6 porezcan, sino o raíz
de un planteamiento histórico, ya que esta
es la lógica de la poarb. Ast', pues, hemos
de comenzm afirmondo que el origen de la
poesía andaluza, Ete es como decir ahora
poesía apañola, hay Ete cifrarlo en un
momento histórico de transición, m el que
las relaciones sociales son. una mezcla de
contradicciones y no una bdsica contradic-
ción social único, momento todnvía nuis
compleio en el Sur de la Península, en tan-
to Ete es oettt' dmde se van a operar com-
bios decisivos con lo exptlsión de los moris-
cos y con el proceso de feudalizoción Ete
troían l¿s repoblaciones. Es en este mo-
mento histórico, Ia tronsición del feudalis-
mo .al cqitalivno, y no en Tutessos-Bé-
tica-Al-Andnlus dmde podemu cornenzar
a conocer m nuestro caso el origen de lo
que hoy es Andnlucía y el senüdo de lo
prdctica literario de los andaluces. Ast',
pues, no podemos hallar una explicación
en k contraücciut España f Andalucía,,
sino en la controdicción modo de proútc-
ción feudal I modo de proútcción capita-
lista que va a devmbüar, en un desrtollo
no lineal, en la construcción de uru totali-
dad histórica nueva, España, cü7 sus espe-
cífica aparatos y mecanismos sociales de
funcionantiento. Es esta la lógjca de la pu-
sw andaluza. Desde este Wnto de vista no
acbte originariamente urw presía andaluza
como esencia de la espoÍola, ni como parte
de Ia espúola, ni mucho menos negado o



alíenafu. El origen de lo que dercriptiva-
mente llamo poesía andahtza es el mismo
-no acbte w "n6otos" y un "ellos"
ahom- de lo que llomamx p@stia española.
Tampoco ptede entenderse la a veces aht-
dido 'penetración" andahtza de la poesía
espwiola por p6eer aEtélla un "sobmnte
de idenüdad". No es de extaño, pues,
que sun poetas y eyritores andaluces pro-
ductores y reproútctorcs tambim de a;os
nuqos valores ídeológicu no específica-
mente andaluces.

3.-A potir de aqn' y lwsta ahom, el
sentido último de lo Ete llamo poesía an-
dnluza es el sentido de lo que se presentn
como poesía espu1ola, aunEte acistan es-
pecíficas visiones de Anfuluc{a m obms
de andaluces -y no andnhtces- sobrc todo
a pttir de los comieruq de una toma de
conciencia de Ia identidad de Andalucía
en el siglo XIX, visiones romtinücas y trd-
gicas funfummtalmente que van a desem-
bocar en una visión damitíficadom y dc
denurrcin lo largo de este siglo, coexüten-
te cüt aquellas vísiones ya tópicas (3).
Ahora bien, el hecho de que Andafucía
pase a ser obieto dc atencion no qiere
decir que acbtn urut literatum andohtza,
sino en todo caso Ete aciste uru cmcien-
cia, genemlmente deformada, que acttin
como sthtoma de que uru realidad social
se encuentra en movimiento, en transicion.

La poesío que se proútce en esta región
sigue estando determinada por hs relacio-
nes sociales de proútcciot, que ya no son
urut mezcla de contradicciones del üpo de
las Ete estuvieron m su origeñ, sino con-
secuerria' de uru contraüccion sociat bd-
sica que estd en la base del funciorwmiento
social de lo totalidad histórica espalol¿.
Ahora bien, en el caso de Andahtcía t¿m-
bién lwy una particubridad Ete incide
en el deynollo de su últirru acüvidad poe-
tica y política: es el papel We iueg en el
coniunto del estado espolol, WWI asígna-
do por la propio burguesía andaluza, de
base agraria, que ha propicíado un fuerte
centralismo y h.a boicoteado en su interés
el proceso de inútstrialización que commzó
a adquírir imporuncío en el siglo XIX.
Por tutto, no es del todo vtilida la opai-

ción cmtalismo estatal I Andalucía, sino
burguesía andahtza I proletariado y, por
actensíón, clases populares andaluzas. De ahí
que, ante la toma de conciencia de esta rea-
lidad, se lwya tomado por parte de la mayo-
rw de la andaluces la cuesüón nacional para
combaür, con estas arrruts ideológicas
propias de lo burguesía, o su enemigo mas
cercano: la misma burguesía andthtru, en un
ftente Ete lÓgicamene afurca k¿ nnlidad
dd estado. De ahí que los poetas andoluca,
cutscientes de esta reaüdad, se pienxn a sí
mismq como anfuluces y presenten una
luclw contraria en alguna casos a quiena les
fun su sentido corno poetas en últir¡w
instancía, aunc¡ue deúe lwce bastante
décadns éstos hayan anationado el sentido
de ln función social que en algttn momento
los iustifrcafu. A prtir dc aryí se com-
prende todo el proceso abterto de visión del
pcado, aunque muclws veces esta búsqueda
sea consecuencia de unaideologización de lo
que realmente es un hecho üferencial. Es
a pttir del momento presnte cuando pode-
m6 comerau a lwblar de ln paibilidad de
qistencia no yo de una poesía andaluza,
sino de uru serie de pnicücas, entre las que
cabe Ia proútcción literuria, de tono espe-
cíficamente andaluz en un sentido más que
estrechamente ruciorul, y enfocadns a la
consecución de una serie de obietivos en
Andnlucía y en Ia totalidad histórica a la
que pertenece. Esta es Ia todavía virtual
peculiaridnd & lt ctifira andoluzo frente
a culturas de otras nacíonaúdades del esta-
do españd que toman en su sentido origt-
rwrio la cuestión naciorwl.

Por todo lo acptesto, la mirada al pa.sa-
do de los andaluces, en rwestro caso a la
poesía proútcída en And¿Iucía, debe estar
en función no de rccuperar lo Ere nunca
ln acistido, sino de mirt atnis con uru
conciencia profundamente moterialista para
conocer d proútcto ftnal Ete hoy som6
y actuar en consecumci¿.

Hoy por hoy, concluyo, no qiste sino
un coniunto de prdcticas poeticas que
adEtieren su sentido, paitiva o negaüva-
mqtte hablando, en el seno de la estructura
social espñola y 6tán determirwdas frrwl-
mmte por los memnisms hisicu del
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funcionamiento socinl de esa totolidad
histórica, que obviammte en ningún mo-
mento es esttitica ni igwl a sí misma ni, por
lo tanto, inmutable.

Antonio Chicharro Chamorro

NOTAS:

(1) Comunicación presentada a lq himeros
coloEtia de Estudio sobre Novela Andafuza.
Departamento de l,engua Española de la Universi-
dad de Córdoba{írculo de la Amistad, Córdoba,
20-22 de enero de 1983, cuyas actas se encuentran
publicadas en la revista Axerquía, núm. 9, Cór-
doba, diciembre de 1983.

(2) V. "Andalucía ¿Una cultura nacional?"
Argumentos, julioagcto, 1 980.

(3) V. el interesante tabajo de Manuel Ber-
nal, "La Andalucía conocida por los españoles",
en: Historin de Andaluc{a,YIII, de varios autores,
Barcelona, Cupsa-Planeta, I 980, pp. 217 23 | .

Despedimos aquí este segundo núme-
ro de NEFELIBATA, en el cual, he-
mos incluido una nueva sección dedi-
cada al ensayo y la críüca literaria,
que estimamos necesaria como com-
plemento de una revista con las c:t-
racterísücas de la nuestra.

El retraso en la salida de este número,
no supone un cambio de nuestra vo-
luntad de permanencia. Hacemos
por ello un llamainiento a todos los
interesados en colaborar, reiterando
nuestro deseo de dar la mayor uni-
versaüdad al conterrido de NEFELI-
BATA y servir como cauce de expre-
sión a todo tipo de manifestación
literaria actual.

NEFELTBATA


